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señor presidente y demás señores. 

c UANDO voy á cumplir con un deber imprescindible inaugurando el 
curso académico de 1853 á 1854, basta que recuerde este ilustre auditorio 
la erudición esmerada, escelente lógica y gran suma de conocimientos que 
han brillado en los discursos de los dignos colegas que me han precedido 
los demás años, para que disculpe mi justa timidéz y confusión actual. 

Después de infinitas dudas acerca de la elección de un asunto que fue­
ra sencillo, de fácil comprensión, de alguna curiosidad, quisiera haber 
acertado, prefiriendo para ekta oración el que tiene por objeto «bosquejar 
someramente algunas modyámciones fundamentales de la enseñanza desde 
los tiempos mas remotos haWa nuestros dias} y los efectos mas importantes 
del estudio sgbre la suerte de la humanidadj» para cuya imperfecta narra­
ción reclamo sinceramente vuestra indulgencia. 

E l hombre desprovisto de las armas naturales de otros séres, animado 
por el instinto de la sociabilidad, del lenguage, de la abstracción, eleván­
dose sobre la vulgaridad d é l a vida por sus facultades morales é intelec­
tuales, que le hacen tocar un mundo de intuiciones superiores y de goces 
desinteresados, ha tenido necesidad de instruirse desde los primeros mo­
mentos en que ha formado sociedades, para satisfacer á esos instintos, á 
esas facultades, para defenderse de sus numerosos enemigos; lo cual está 
comprobado por todos los testimonios históricos que pueden aducirse 
hasta el dia. Pero esos mismos testimonios me parece que determinan 
con cierta exactitud tres periodos diferentes en la enseñanza, á saber: En 
el primero es teosófica; privilegiada; hereditaria; secreta': tiene su p r in ­
cipio y fin en los antiguos pueblos de Oriente. En el segundo es filosó­
fica; está separada de la religión y cultivada por los sábios ó filósofos, 
que la difunden generalmente: es enciclopédica y data desde Thales. En 



el tercero es limitada; originada, s¡ se quiere, en la división de las cien­
cias que estableció Aristóteles; pero casi abandonada hasta el restableci­
miento de las letras en Europa. Esta misma división ha sido admitida en 
otro sentido por ¡lustres escritores. 

Dejemos á los sabios que disputen sobre si los egipcios precedieron ó 
no á los indios, á los asirlos, á los caldeos, á los chinos: si los hebreos fue­
ron los primeros, ó si lo fueron los fenicios. Lo que parece indudable; es 
que todos estos pueblosantiguos, ó los mas importantes de ellos, tenian una 
constitución política muy semejante, compuesta por lo común de cuatro 
cartas: la de los artesanos y jornaleros; la de los comerciantes ó mercade­
res; la de los guerreros ó soldados^ y la de los sacerdotes. Esta era la carta 
privilegiada; la de los bramas entre los indios: de los levitas entre los 
hebreos: y como depositaría del saber, sus miembros eran los mas respeta­
dos y poderosos, los ministros de la religión y los gefes del gobierno, ún i ­
camente á ellos pertenecía el derecho de leer los libros sagrados, cuya 
lectura podian oir á veces los guerreros y no los individuos de las otras 
dos cartas que constituían el pueblo. 

A pesar de las numerosas investigaciones de nuestro siglo, aun no ha 
podido averiguarse con visos de certidumbre hasta dónde alcanzaba la 
ciencia de aquellos antiguos sacerdotes, que en varias ocasiones fueron 
divinizados y solo trasmitían sus conocimientos á las personas de la propia 
carta; la mitología ha debido ser el resultado de las manifestaciones 
místicas y emblemáticas con que se dirigían á los miembros de las otras 
cartas, pues acerca de aquellos tiempos apenas pueden hacerse general­
mente mas que congeturas. 

Los vedas, libros sagrados de la Ind ia , que han sido examinados por 
algunos modernos escrutadores, contienen, según éstos, nociones ligeras 
de moral y de una metafísica panteista; los upovedas, que dependen de los 
vedas, están compuestos de diferentes tratados científicos é imperfectos de 
medicina, de guerra, de arquitectura, de ifiúsica y de algunas a r t á i mecá­
nicas poco conocidas en la ant igüedad. La astronomía indiana, tan ensal­
zada por Bail ly, si bien p r u é b a l a reunión desuna numerosa série de ob­
servaciones, queda reducida á ciertas tablas y reglas que revelan el estado 
rudimentario de los primeros siglos. Las demás ciencias naturales apenas 
fueron conocidas por los indios, pues no merece importancia científica el 
conocimiento, que se les atribuye, de algunas piedras y perfumes. 

Por consecuencia de sus observaciones astronómicas tuvieron ya los 
egipcios un año de 365 dias y enseguida de 365 1|4; también tuvieron 
nociones de arquitectura, de agrimensura, de estereotomía y de mecánica; 
supieron la preparación de algunos vidrios ó esmaltes y porcelanas, de 
diferentes colores finos, fijos y brillantes; conocieron los ramos de historia 
natural algo mejor que los indios. E l arte de embalsamar los cadáveres, no 
admitido por estos, fue perfeccionado considerablemente en el Egipto y 
debió contribuir á la adquisición de algunos conocimientos anatómicos. 
La medicina, que pasa por originaria del Egipto, hizo bastantes progresos 
en este pais, en donde formaba tantas secciones como enfermedades se co­
nocían, si hemos de creer ias indicaciones de Heródoto , Hal icarnáseo (1), 

(1) Lib, 2.°, Euterpe. 



y por ú l t imo, los sacerdotes egipcios parece que en la práctica de la cien­
cia 6 arte sagrada v[\ezt\ahd.n con las nociones rudimentarias de moral y 
de una metafísica estravagante, diferentes operaciones de alquimia ó sea 
de una química teosófica sumamente exagerada por algunos escritores 
que hacen originarias del antiguo Egipto las operaciones mas importantes 
de la química moderna. Los hebreos fueron una de las colonias mas anti­
guas é ilustradas del Egipto, según lo manifiestan historiadores muy res­
petables, y sus vastos conocimientos se desprenden de los escritos de Moi ­
sés. También atestiguan diferentes monumentos la ilustración antigua de 
los chinos, de los fenicios, de los asirios, de los caldeos, pero estos pue­
blos no han egercido indudablemente tanta influencia sobre las edades su­
cesivas de la especie humana, como los indios, los egipcios y los hebreos. 
En esta primera época de estudio que he recorrido, dominan especialmen­
te las ¡deas sencillas y la parte práctica de las artes y ciencias conocidas. 

Los emblemas egipcios conducidos á la Grecia sin haber sido csplica-
dos, dieron origen á una religión en la que abundaban los dioses como 
las afecciones y objetos, y la ciencia, salida de los templos, pudo desen­
volverse después de muchos años. Hacia el 000 antes de J. C., dos revo­
luciones importantes, sobrevenidas en el Egipto, permitieron la afluencia 
de estrangeros, y los griegos, que á la sazón comenzaban á sentir afición 
á los ramos del saber, se dirigieron apresuradamente hacia aquel pais, de 
donde habian recibido sus primeros legisladores, y en donde esperaban 
ampliar sus conocimientos. Thales de Mi le to , contemporáneo de Solón, 
fue de los primeros que dieron á conocer á la Grecia algunas de las doctri­
nas que se cultivaban en los templos egipcios, y desde su época datan los 
bellos tiempos de aquella Grecia, objeto de admiración general; espectá­
culo sublime de los fecundos desenvolvimientos de que es capáz el espír i ­
tu humano; tiempos en que se vé florecer la civilización de un modo sor­
prendente hasta Alejandro y Demóstenes con especialidad, es decir, duran­
te un período de cerca tres siglos. La libertad de pensar que Solón favore­
ció haciéndola duradera al mismo tiempo; las luces que derramaron entre 
los ciudadanos notables y acomodados de Atenas^ la legislación y educa­
ción pública fundadas por sus desvelos, dieron por resultado, que en ade­
lante llegára á ser dicha ciudad el emporio y el centro de la civilización 
griega. La educación que se estendia á lodos los ciudadanos de la Grecia, 
se daba en común y formaba el primer objeto de la política; sus máximas , 
sus métodos , sus egercicios se referían siempre á la constitución de cada 
estado, y quedaban subordinados á su esp í r i tu ; y como el fin político de 
las diferentes constituciones griegas era ta independencia y seguridad de 
la nación, el patriotismo y el valor; los únicos medios de alcanzar aquel 
fin eran también los objetos únicos de la educación. En dichas dotes 
cifraban los griegos toda la doctrina de la v i r t u d , y si promovían alguna 
otra, era solo con dirección y subordinación á ellas. Todo ciudadano era 
soldado, y el egercicio de la agricultura como el de las artes necesarias, 
quedaban abandonados á los esclavos. Pero en medio de esto, el estudio 
científico y literario no formaba parte de la educación ordinaria: la gramá­
tica ó gramatística comprendía la esplicacion de los poetas, el conocimien­
to de la historia , la interpretación de las palabras y las reglas de la pro­
nunciación. La filosofía, que entonces abrazaba todas las ciencias, se en-



señaba públ icamente en las diferentes escuelas ó sectas, sin cuidarse ele 
la protección del gobierno, que solo exigia el que no embarazasen sus fun­
ciones ; á esas escuelas acudían los bijos de los principales griegos, y la 
jurisprudencia, que habilitaba para los empleos públ icos , merecia una 
preferencia que ba dejado sus huellas muchos siglos después., no obstante 
la importancia reconocida de otros estudios. 

Entre los filósofos griegos parece que Pitágoras profesó el primero, si 
bien de un modo particular en su teoría de la metempsicosis, la idea de 
la inmortalidad del alma, admitida ya por los egipcios. Leucipo y Dernó-
crito adoptaron del fenicio Moscho, según puede inferirse de Es!rabón (1), 
la teoría a tomís t ica , que ha sido reproducida en distintos tiempos y aun 
por los químicos modernos, que presentándola del modo mas halagüeño, 
no la ven ahora opoyada en hechos que conceptuaron exactos. Pero entre 
el sin número de descubrimientos que los griegos trasmitieron á la poste­
r idad , se notaba una especie de ateísmo que dominaba en sus escuelas 
mezclado con ideas muy supersticiosas, cuando apareció Sócra tes , discí­
pulo de Anaxágoras , y comenzó á enseñar la existencia de Dios de un 
modo enteramente práctico, combatiendo primero á los numerosos sofis­
tas y demostrando su ignorancia, esponiendo después á la vista de ¡os hom-
bres^ si puede decirse asi, y acercando á su corazón lo bueno y lo bello, 
lo mas noble y mas perfecto, la justicia y la v i r tud , que concurren á Dios 
y que emanan de él; fue, pues, el restaurador de la verdadera civilizaciun 
griega, pero sucumbió víctima de su celo en favor de la verdad. Su discí­
pulo Platón y Aristóteles son los que nos han dado á conocer toda la es-
tension de la ciencia de los griegos; el primero ba tratado y presentado la 
filosofía como un arte: su metafísica, aunque resultado de sus propios 
trabajos, tiene alguna relación con la de los e lea tas, de los pitagóricos y de 
Anaxágoras: en sus diálogos estudia las facultades de nuestra inteligencia, 
lo cual ha servido de base á la lógica de sus discípulos; en otros trata del 
alma y del origen de las ideas, considera á la primera como una emanación 
de la divinidad, emanación que recuerda en las úl t imas las ideas generales 
tenidas antes de su separación del origen., y asi los principios abstractos 
que consideramos como resultado de las operaciones de nuestra inteligen­
cia sobre los datos suministrados por la esperiencia , no vienen á ser mas 
que reminiscencias. Cuando las ideas divinas, que en esta filosofía fon sé -
res reales, penetraron la materia, nacieron las almas particulares y el 
alma del mundo. La metafísica de Platón no podia menos de hacer des­
preciar la observación y conducir á las d e d u c c i o n e s á p n o n , tan poco con­
venientes en las ciencias esperi menta les. 

Aristóteles enseñó el primero después de Sócrates y de un modo mas 
estenso que éste, el método de observación, que fue nuevamente abando­
nado apenas faltó Teofrasto, su digno sucesor en el Liceo. Dividióla 
filosofía en diferentes ciencias, como \a física, la metafísica, la historia 
natural,, [3 política, la poética., la teoría de las artes, etc , y sobresalió en 
diferentes partes de este gran todo científico, especialmente en historia 
natural, lo cual se demuestra sin mas que recordar que Linneo, el na­
turalista mas grande que han producido los úl t imos siglos, ha adoptado 

(1) Lib. 16. 



una parte considerable de los escritos aris totél icos. Su dialéctica, aunque 
no sea muy á propósito para inquir i r la verdad , da los medios de descu­
brir el error en los asuntos b k n examinados y es todavia muy recomen­
dada para los estudios teológicos. La ideología aristotélica, que supone á 
las ideas un origen totalmente humano y sensualista, ha dominado en las 
escuelas alternando con la de Platón, de tal modo, que los sistemas mefa-
físicos mas modernos no pasan de una imitación ampliada de cualquiera de 
los dos griegos ó de una mezcla de ambos. Pero habiendo llegado la nación 
helénica con los dos genios que todavía admira el mundo al apogeo del sa­
ber, su decadencia se manifestó en seguida bastante ráp idamente , si bien 
los griegos conservaron aun el carácter de pueblo civilizado bajo el reina­
do de los Ptolomeos en el Egipto. 

Los bravos romanos, serviles imitadores de los griegos respecto á en­
señanza y l i teratura, estendieron con sus numerosas conquistas las bases 
de ¡a legislación y el idioma de Lacio llegó á hacerse general. Mas en la 
época en que Roma subyugaba todavía al mundo civilizado, se verificó un 
acontecimiento previsto por los profetas y que salvó á la especie humana 
de la esclavitud y del cautiverio del pecado. La aparición de nuestro Sal­
vador J. C , al paso que determinaba la benévola obediencia del criado, el 
consuelo del pobre, la compasión del señor y la caridad del r i co , hacien­
do á todos los hombres hermanos, preparaba las nuevas generaciones, me» 
diante su doctrina divina, á un cambio que sobrevino entre una numero­
sa série de obstáculos promovidos frecuentemente por la misma autoridad 
temporal. Y cuando iba triunfando el cristianismo, cuyas funciones po­
dían celebrarse fuera de las ágapas primit ivas, tuvo lugar la irrupción de 
los pueblos del Norte, que si bien reconocieron por mucho tiempo como 
soberanos á los emperadores, despreciaban con frecuencia sus mandatos 
y hacían s e n t i r á los pueblos vencidos el yugo mas ominoso: exentos, sin 
embargo de fanatismo religioso, dispuestos á adoptar nuevas costumbres, 
aceptaron la religión c r í s t í a n i , dominante en el imperio, y á esto se debe 
la conservación de las bibliotecas que los sacerdotes habían colocado en 
las iglesias. 

E l estruendo de las armas fue, como lo ha sido siempre, perjudicial á 
las letras, que no hicieron muchos progresos en la edad media. Sin embar­
go, la medicina, que había florecido en las escuelas griegas de Coos y de 
Gnido, y que Galeno ilustró en la úl t ima época de Roma pagana, conservó 
alguna importancia en todos los siglos: á la educación cívica sus t i tuyó la 
cristiana: la enseñanza de un valor y patriotismo temerarios, fue reempla­
zada por la enseñanza de la paz y caridad, de la mansedumbre y heróica 
conformidad en las mayores desgracias, de la moral evangélica, en una 
palabra. Los sacerdotes eran, como en los primeros tiempos, los deposita­
rios del saber, y por eso Garlo-Magno fundó las escuelas gratuitas de su 
imperio en las catedrales y en los monasterios. La teología fue en aquellos 
tiempos la ciencia predilecta, asi corno la interpretación de las Santas Es­
crituras; también se enseñaban en el triduum y quadrivium las siete artes 
liberales; pero no obstante la iniciada intervención del gobierno en la en­
señanza, la Europa continuó progresando con mucha lenti tud. En el siglo 
de Garlo-Magno tuvo efecto la invasión de los árabes en España , y poco 
después comenzaron las cruzadas quo. llevaron el estandarte de J. C. á la 



Palestina: estas espediciones, debilitando el poder de los grandes señores , 
esparcieron sus riquezas por las masas populares, hicieron florecer el co­
mercio y engendraron afición á las ciencias, de donde resul tó el estable­
cimiento ú e h s universidades. En estas se enseñaba el derecho_, la medici­
na, la teología y la literatura, bajo una jurisdicción especial é indepen­
diente que permitía á los profesores juzgar á sus d isc ípulos , si estos no 
querían someterse á los tribunales eclesiásticos predominantes á la sazón. 
Los papas, cuya autoridad era ilimitada, concedieron privilegios apostóli­
cos á los escolares, contribuyendo también asi eficazmente á los progresos 
científicos posibles entonces. Y como el clero, que llevaba la mejor parte 
en la enseñanza, observase que las órdenes religiosas, desde la fundada 
por San Benito en el año de 543 hasta las mas modernas, se iban enrique­
ciendo y al mismo tiempo descuidaban el estudio, temió tal vez aue la 
dirección de la enseñanza se le escaparía, é imaginó el establecimiento de 
los mendicantes, destinados á mantener la superioridad en las ciencias y 
en las letras. San Francisco de Asís estableció en 1208 la órden de los 
franciscanos, de la que salió á principios del siglo x v i ¡a de los capuchi­
nos. Santo Domingo fundó la órden de los dominicos (jacobinos de París) , 
predicadores dedicados á recorrer las comarcas, donde los cleros segla­
res eran tan ignorantes, que no podían comunicar al pueblo instrucción. 

Durante los siglos i x , x y x i las escuelas árabes de España llegaron al 
mas alto grado de prosperidad. Los judíos y aun muchos cristianos, iban 
aellas á estudiar la medicina que habian separado los sarracenos de la 
farmácia á imitación de los Nestorianos y de lo que antes se había inten­
tado en la famosa escuela de Alejandría, imitación que aceptaron los va­
lencianos y catalanes con mucha anterioridad á los demás pueblos de E u ­
ropa. Pero á fines del siglo x n , desmembrado el imperio de los califas y 
debilitado por todas partes, dejó á las ciencias en completo abandono. 

Con los acontecimientos espresados, las diversas naciones entraron en 
trato mas frecuente^ la actividad intelectual tomó un vuelo inconcebible, 
y un mundo de ideas nuevas fue puesto en circulación; pero está recono­
cido generalmente en el día, que ese desarrollo y esa revolución del es­
píritu humano que se manifestaron hácía el siglo x m , no se utilizaron 
como hubiera sido de desear; resu l tó al momento cierto espíritu de secta 
que, reducido al estrecho círculo de las escuelas, solo tuvo visos de bar­
barie y estendió asimismo pronto su influencia desorganizadora sobre la 
iglesia, los estados y la vida. Se designó bajo el nombre de realistas á los 
escolásticos que creían con Pla tón, que las ideas tienen una existencia 
propias que son una realidad fuera del espíri tu; en una palabra, verdaderas 
entidades. Los que, por el contrario, pensaban como Aristóteles, que las 
ideas generales solo son abstracciones ó un resultado del trabajo del espír i­
tu que las deduce con ocasión de las sensaciones, aquellos, en fin, que no 
veían en ellas mas que una denominación, fueron llamados nominalistas. 

Las dos sectas de nominales ó nominalistas y de reales ó realistas, se 
hicieron una guerra muy encarnizada, y como evocaban en su ausilio á la 
autoridad civil y eclesiástica, sus discusiones produgeron altercados que 
no habian podido ocasionar en la Grecia las escuelas rivales de Platón y 
de Aristóteles. La secta que contaba con la fuerza, perseguía á la opuesta. 
El sumo pontífice llegó á prohibir, por medio de una bula, la lectura de 



Aristóteles, la que fue igualmente prohibida por diferentes ordenanzas; 
llegó después su turno á los nominalistas, y se prescribió la enseñanza 
esclusiva de la doctrina aristotélica en las escuelas ; lo cual prueba cnán 
cauta debe ser la autoridad si no quiere ponerse en contradicción consigo 
misma. Por lo demás, todavía puede decirse que subsisten las dos sectas 
en el esplritualismo y el sensualismo de los modernos, entre los que creen 
la existencia real de los grupos de una buena clasificación, y los que con­
sideran dichos grupos como puramente imaginarios y nomínales; pero en 
el dia no es tan cruda la guerra que se hacen unos á otros, pues sobre d i ­
rigirse la atención de los filósofos mas especialmente á los detalles, ha 
crecido la tolerancia con la discusión, y también acaso con la menor i n ­
tervención de la autoridad en las cuestiones escolásticas. 

Memorables descubrimientos, cuya importancia aumenta cada dia, fue­
ron los precursores del renacimiento de las letras en Europa. La aplica­
ción de la brújula á la navegación, ia invención del grabado, de ¡a impren­
ta y de la pólvora, la construcción de algunos instrumentos ópticos y olrrs 
inventos á cual mas importantes, hicieron ya difícil el estudio de las cien­
cias filosóficas por un hombre solo. Las llamadas naturales, sobre todo, 
hablan recibido constantemente aumento, y en especial al terminar la 
edad media, á lo que no contribuyeron poco la toma de Constantinopla, 
que hizo dueños á los pueblos occidentales de los restos del imperio b i ­
zantino, el descubrimiento del cabo de Buena-Esperanza, que des t ruyó la 
incomunicación del Oriente y el de la América, queofreció un nuevo mun­
do de materiales de estudio. 

En el siglo xv ies cuando desenterrándose libros antiguos y cu l t iván­
dose toda clase de estudios, las ciencias fueron objeto de nuevos é impor­
tantes trabajos, y ya se vieron tratados especiales y cursos académicos, 
que prueban el establecimiento de la época tercera. Nuestro célebre hu­
manista Nebr¡j;i esplicó botánica en la Universidad de Alcalá; Francisco 
Sancht'í; de las Brozas propuso la reforma de la enseñanza latina sin ha­
ber sido bastante atendido entre nosotros, y no por eso dejaron de admi­
rar é ilustrar sus escritos Scioppo, Vosio, Perizonio y otros famosos es­
critores de Italia, de Francia y de los Paises-Bajos, que han logrado csce-
lentes resultados. El erudito valenciano Luis Vives, apenas mencionado 
por los estrangeros y á quien solo dedica una línea César Cantú , clamó 
el primero contra el respeto escesivoque se tributaba á la autoridad tradi­
cional, cuyo yugo habia procurado sacudir práct icamente en el siglo an­
terior Rogerio Bacón. La lengua española era mucho mas perfecta que 
ninguna otra de las modernas, como lo ha dado á entender, entre otros 
muchos, un sabio escritor alemán de nuestros dias (1), y una mul t i tud de 
autores esclarecidos ha^en de nuestra nación, entonces muy estensa, la 
mas civilizada del mundo. La provisión de las cátedras se verificaba por 
votación de los escolares en nuestras Universidades; método que daba 
toda la independencia necesaria al profesorado, habiendo elevado á su 
eg(jrcicio á hombres eminentes: m a s c ó m e ocurrieron algunos abusos, los 
reyes católicos se vieron precisados á imponer penas severas contra los 
sugetos que empleasen el soborno para conseguir su propia elección; penas 

(1) Sklegel, historia de la literatura. 



insuficientes que aun obligaron á los monarcas posteriores á conceder Is 
provisión al consejo y egecutar otras diferentes variaciones; pero todas las 
penas y restricciones que hubo necesidad de establecer, no destruyen la 
importancia del fuero escolástico ni la protección dispensada al estudio, 
la cual no ba tenido después equivalente. 

Las cuestiones religiosas que habían hecho adoptar generalmente la 
argumentación silogística, á imitación no de San Juan Damarceno, ni del 
maestro de las sentencias Pedro Lombardo, ni de Tajón de Zaragoza, au­
tores muy ortodoxos, fundadores y príncipes de la teología escolástica, 
como lo aseguran graves escritores, sino de Pedro Abelardo y Gilberto 
Porretano, maestros de groseros errores que ha condenado la iglesia; las 
mismas cuestiones que mediante la argumentación espresada hablan hecho 
cons idera rá Aris tó te les , como la suma perfección por solo su dialéctica, 
tomaron un nuevo giro con los estravíos de algunos monges, que han sido 
fatales á la humanidad católica. Y como muchos descubrimientos de alta 
importancia coincidieron necesariamente con la época de la emancipación 
del pensamiento que se estendió á la religión, el clero católico, protector 
nato del saber, que es la única escala admitida en todos tiempos para as­
cender legalmente á sus primeras dignidades, miró por muchos años con 
desfavorable prevención el estudio de las ciencias naturales y exactas, 
cuyos descubrimientos fueron considerados tal vez con causa de los cismas 
y de la reforma; cuando eran con estos efecto del espíri tu investigador 
que se desarrollaba; espír i tu tan apreciable si se dirige á los progresos 
científicos, como tenrible, si desciende á la interpretación de esplicacio-
nes muy superiores, que la inteligencia humana, estando sana, debe res­
petar con satisfacción mirándolas como inescrutables. 

Todos los soberanos d é l a Europa favorecieron con diversa fortuna los 
estudios en los siglos x v n y xvi í í , estableciendo entre la escuela, el esta­
do y la iglesia relaciones mas ó menos íntimas y multiplicadas. Los talen­
tos estraordioarios que aparecieron en el primero de estos dos^siglos, 
recogiendo nuestros descubrimientos anteriores, los ampliaron y perfec­
cionaron, adoptándolos como propios: asi Bacón de Berulamio imita á V i ­
ves y consigue inmensa reputación; Galileo estudia el péndulo, cuyas apli­
caciones han sido después tan importantes, la balanza hidrostática, el mo­
vimiento acelerado, el t e rmómet ro , el telescopio, que hacen necesaria la 
física esperirnenlal, establece el sistema coopernicano que ya profesó Pi-

' tágoras, al paso que Keplero descubre las leyes del movimiento de los 
planetas, que han servido de base á los descubrimientos de Neo ton sobre 
la gravitación. Descartes aplica el álgebra á la geometría y dá la hipótesis 
de las lentes curvas, es demostrado el peso del aire, descubierto el micros­
copio y la química enriquecida con el aparato néumato-químico, que ha 
sido el a usi liar mas poderoso de Lavoisier para egecutar sus mejores espe­
r i men tus eh el siglo siguiente. 

La filosofía intelectual y la moral no puede decirse que hayan hecho 
en ambos siglos verdaderos progresos; métodos mas sencillos y al parecer 
mas halagüeños han sido empleados en su estudio y han dado origen á 
alguna nueva sección, como la perteneciente á la filosofía del lenguage. 
Loke y Neuton en Inglaterra, Condillac en Francia, pueden considerarse 
como los partidarios mas hábiles de la metafísica aristotélica- Leibnilz y 



Descartes son mas bien platónicos. La inmensa reputación y los escritos 
del primero de estos dos hombres célebres , juzgado como ecléctico, han 
dejado en Alemania huellas indelebles. La filosofía física, ó sea el conjun­
to de las ciencias naturales, ha variado de aspecto durante el siglo x v m , 
y hasta puede desirse, que algunas de las diferentes especialidades que 
comprende, han adquirido en el mismo siglo su principio científico. La 
física esperimental con el estudio de los fluidos incoercibles; la química 
con la doctrina de Stahl que enlazaba los hechos conocidos y que mediante 
el empleo de la balanza fue transformada por Lavoisier; la historia natural 
con las clasificaciones y nomenclatura deLinneo; la geología con el estu­
dio de las rocas.... todas han recibido considerables mejoras y transforma­
ciones, asi como las matemáticas que han contribuido enlazadas con ellas 
al prodigioso desarrollo de los conocimientos mecánicos; pero este des­
arrollo casi increíble que ha cambiado la sociedad humana ¿podrá dejar de 
considerarse como magnífico y admirable, no obstante el adusto ceño con 
que ha sido mirado por algunos misántropos? ¿quién podrá negar la subl i ­
midad que presenta el dominio del hombre sobre el mundo físico, el que 
tan bien corresponde á su grandeza y destino primitivo? Sin embargo, han 
dicho abjunos filósofos ¿la dominación del hombre sobre el mundo físico 
ha ¡do acompañada de la dominación sobre sí mismo? Sin duda que no, 
y por mas que se haya querido atribuir á la filosofía físico-matemática el 
origen del materialismo que dominó ligeramente en Inglaterra y en Fran­
cia, egerciendo la mas fatal influencia sobre la religión, los estados y las 
costumbres, fue sobre todo debido ese origen, según mí corto entender, 
al egoísmo, al orgullo de los que manejaron la literatura, de los queso 
apoderaron de la gobernación de los estados, á su idea de ser originales, 
enciclopedistas, de despreciar la enseñanza de los siglos, en una palabra, 
de volver á los tiempos primeros con una mult i tud de conocimientos y de 
vicios incompatibles con la vida sencilla de aquellas edades. 

Auuque pueda creerse que nos ciega el amor propio; que nos preocupa 
la mas favorable parcialidad; si se examinan los acontecimientos, si se fija 
la atención en las escuelas, en los gabinetes, laboratorios y jardines, apa­
rece el siglo x i x mas investigador, mas matemático aunque el anterior, 
ecléctico por escelencln si puede decirse asi: este siglo, lejos de desdeñar 
las lecciones de la historia, las acoge con el espír i tu que le es propio, 
amplía sus deducciones, y estudiando mejor los hechos que antes se des­
preciaron ó que fueron examinados muy superficialmente, es como va 
destruyendo el materialismo. Las ciencias se sabdividen en varias partes 
y cada persona se dedica á un solo ramo con lo que se consiguen rápidos 
progresos. El sensualismo de Condiilac es combatido por los filósofos roas 
autorizados, y como las ecuaciones algebráicas sirvieron á aquel escritor 
para espresar con la posible sencillez y claridad sus ideas; las matemát icas , 
cuyo lenguagé es tan exacto en sus diferentes partes, sirven también á 
nuestro Balines y á otros metafísicos de primer órden para hacer mas i n ­
teligibles las cuestiones abstrusas. La geología (parte tan importante de la 
historia natural), cuyos numerosos sistemas fueron aducidos á fines del 
siglo precedente para combatir la exactitud de! génesis, confirma cada día 
mas y mas., después de las modernas averiguaciones, la esplicacion de las 
santas escrituras. La aplicación de! vapor ó de otro fluido á la mecánica, 



hace prodigios en nuestra época; la electricidad va dando resultados i n ­
mensos, asi como el estudio de la luz. La química prospera de tal modo, 
que sus aplicaciones á la agricultura, á la fisiología, á la patología, al aná ­
lisis de los cuerpos materiales, á la industria, á la preparación de medica­
mentos nos permiten concebir las mas halagüeñas esperanzas en pro de la 
humanidad y la historia natural. ¿Cuántas divisiones no admite desde la 
adopción de los métodos naturales , en sus numerosas familias , en 
sus aplicaciones á las artes, á la medicina y á la farmacia? pues todas las 
divisiones d é l a s ciencias son estudiadas ventajosamente por genios infa­
tigables y los conocimientos humanos todos conspiran á un fin moral y 
religioso. 

De lo dicho se infiere, pues, que la primera época de estudio ó de en­
señanza, apenas nos ha dejado otro recuerdo que su poderosa influencia 
sobre la civilización de los griegos. Estos, en la época segunda, nos han 
legado los fundamentos de la filosofía intelectual; el cristianismo los de la 
moral mas pura; el espír i tu investigador proclamado por Vives ya en la 
época tercera, los de la filosofía físico-matemáticas que ampliada y herma­
nada en el dia con las otras dos, prueban, en mí concepto, la opinión poco 
acertada que acerca del origen del matenalisrao ha dominado. Y como la 
verdadera filosofía sirve en general de base y aun de compañera á todaá 
las profesiones facultativas y á los ramos todos del saber, sus progresos 
han influido é influyen necesaria y eficazmente en el bienestar de la socie­
dad, objeto predilecto é inseparable de la atención de los hombres. 

A vosotros, jóvenes que estudiáis para aprender y que por lo mismo pen­
sáis dedicar á los libros y á las aulas de enseñanza los ratos que otros con­
sagran á una ociosidad vergonzosa y hasta criminal , mas bien que á los 
hombres que saben ó creen saber, es á quienes diri jo especialmente este 
corto trabajo, preludio de otros mas importantes. Puedo congratularme 
con vosotros que todavía os enbelesais en recoger las flores para que mas 
adelante maduren sus frutos por haber alcanzado la época enque-.iume-
rosos libros que desconocieron vuestros mayores, os ofrecen con su lec­
tura el resúmen de los desvelos y cavilaciones de los sábios que pueden 
saciar vuestra aplicación, época en que un gobierno ilustrado remueve con 
mano firme todos los obstáculos que pueden oponerse al desenvolvimiento 
de la instrucción sólida, al paso que protege eficazmente á los profesores 
celosos, que como mis dignos compañeros se desvelan con asombroso afán 
por tenerosal corriente de los progresos científicos y literarios, sin esceder, 
no obstante, los límites de la enseñanza elemental: puedo felicitaros por­
que venís á tiempo en que las autoridades todas á porfía contribuyen á la 
prosperidad de este Instituto, cuyas numerosas mejoras materiales fueron 
desconocidas en los antiguos establecimientos de educación y aun en los 
modernos algunas de ellas; y asi nobles profesores, si necesitá/eis de es t í ­
mulo, me atrevería á suplicaros que continuáseis , como hasta aquí , dando 
el primer egernplo de aplicación á vuestros caros discípulos, dirigiendo 
su espíri tu hácia la religión y la v i r tud , elevando sus almas, aun tiernas, 
á los mas altos pensamientos, pintando con sus propios colores las conse­
cuencias del desórden, las ventajas de la frugalidad, d é l a templanza, de 
la sencillez de costumbres, manifestando el beneficio que puede hacerse 
con el buen empleo de una fortuna considerable, las ventajosas consecuen-
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cias de la civilización y la conveniencia de hacer investigaciones científicas 
y literarias para convencerse íntimamente de las buenas doctrinas de cada 
profesor; pues á todo esto y á mucho mas, como sabéis mejor que yo, se 
prestan las diferentes ^.signaturas de que estáis encargados. He dicho. 

Logroño i.0 de diciembre de 1853.—Caríos Mallaim. 

Yalencia: Imp. de D. José Mateu Garin.—1854. 



R 
3 1 8 0 

U<ltl U l l v J I Í l 

BIBLIOTECA CENTRAL DE LA R I O J A 

1 0 0 0 0 2 0 8 0 3 8 
R 003180 


